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			PREÁMBULO


			Acabada la guerra civil española la hambruna campeaba por doquier y sobre todo en aquellas familias que tenía muchos miembros y entre ellos algunos en la edad de la adolescencia. La Iglesia Católica —junto con el dictador— la gran vencedora, se había quedado casi sin sacerdotes y necesitaba con la mayor celeridad sus servicios. Como consecuencia los seminarios se llenaron de esta población juvenil que entraban en ellos privando más el poder llevarse un pedazo de pan o una buena sopa caliente a la boca, que una vocación sincera o para adquirir unos estudios que les sirvieran en el futuro; pensemos que a estas edades poco o nada de sentimiento religioso vocacional auténtico podían intuir en sus personas. Claro está, los chicos que entraban a estos seminarios eran de familias muy religiosas, con muy probada adicción al régimen franquista y un comportamiento ejemplar, aunque fuera de fachada. Esta novela trata de narración en primera persona de uno de estos adolescentes. De cómo llegó a ser sacerdote, su caminar escabroso en esta profesión, su desencanto vocacional, sus devaneos con el sexo, sus amores, sus anécdotas profesionales y al fin, su salida de aquel túnel negro y oscuro a través de la redención por el amor, todo esto de una forma muy original.


			Este humilde autor se ha basado, casi todo el relato, en hechos reales, ya que conoció y trató a algunos sacerdotes que abandonaron su profesión en los años sesenta y setenta en que España comenzaba a despertar. También se explica con muchos detalles los desencantos doctrinales que llevaron a este sacerdote a la ruptura con la Iglesia Católica y sus comparaciones de comportamiento de esta religión con la realidad.


			Los relatos de sexo, que son muy crudos, son algunos prácticamente reales y tomados de estos sacerdotes que desertaron de la Iglesia Católica.


		




		

			CAPÍTULO I


			El zorro dictador. La despedida. El Sacerdocio: La larga marcha. Obsesión con el sexo.


			Y terminada la guerra el zorro dictador se refugió en el Palacio del pardo en Madrid y siguió maquinando su obra.


			El dictador no ganó la guerra bélica, solamente en parte, lo que sí ganó fue siempre la guerra política. La contienda, propiamente dicha, fue ganada por los alemanes y en menor medida por los italianos; no hubo batalla en la que no interviniese la Legión Cóndor con los aviones más sofisticados de la época para decidir siempre la balanza hacia el bando nacional, añadiendo una cantidad ingente de material de guerra de todas clases también aportado por alemanes e italianos. 


			Franco sabía perfectamente que la guerra de batallas la iba a ganar, aunque no tan pronto como él suponía, nunca pensó, ni por asomo, que la bravura y valentía de los rojos y republicanos se lo iban a poner bastante difícil, pero al final tenía la firme convicción de la victoria. 


			Era lógico, los crecientes estados fascistas, la Alemania nazi de Hitler y el fascismo italiano de Mussolini estaban en auge y Franco sabía que serían sus incondicionales aliados, como así fue: Dios los crea y ellos se juntan.


			Otros países como Reino Unido, EEUU y Francia, por no citar más, que tenían el deber de defender la democracia española atacada por los rebeldes de Franco, tenían mucho miedo a los nazis y fascistas, y lo único que hicieron fue declaraciones de buenas intenciones, pues el Tratado de no Intervención de Londres y después la Conferencia de Múnich dejaron al gobierno legítimo de la República Española totalmente abandonado, sin embargo los nazis alemanes y fascistas italianos hicieron caso omiso de dichos tratados, a pesar de firmarlos, y siguieron ayudando a Franco. 


			El gobierno Republicano Español, prácticamente, sólo tuvo el apoyo de las Brigadas Internacionales y de Rusia, pero ésta estaba muy lejos y el armamento que enviaba era muy poco avanzado tecnológicamente y llegaba a España tarde y mal. Y también, que no se nos olvide, el zorro del dictador, aprovechándose de la creciente influencia de los comunistas en el ejército republicano y sus instituciones, lo supo vender muy bien para que Inglaterra, Francia y los países demócratas debilitaran su apoyo a los republicanos legalmente establecidos en el poder, pues no gustaba en Europa, en ninguna parte, el triunfo de los comunistas en Rusia y su fuerte influencia ideológica en todos los países del mundo y no querían que sucediese lo mismo en España. 


			Pensemos que Las Brigadas Internacionales que fueron casi la única ayuda, encomiable, idealista y auténtica para los republicanos embarcaron en Barcelona antes de terminarse la guerra civil, luego el abandono de los países democráticos a los republicanos españoles fue patente. 


			Y era tal la confianza de Franco en la victoria, que mucho antes de acabar la guerra comenzó a cimentar las bases de su dictadura formando el primer Gobierno de Burgos a principios de 1.938 y promulgando la Ley de Administración Central del Estado y poco después El Fuero del Trabajo. Nada menos que todo el poder, absolutamente todo, recaía sobre la figura del dictador. Las centrales sindicales quedaban disueltas a favor de un sindicato único corporativo y vertical donde la intervención del estado era piedra fundamental, se suprimió el derecho a la huelga y los conflictos laborales serían dirimidos en la Magistratura del Trabajo, órgano también gubernamental. También fueron abolidos los Partidos Políticos, así como los gobiernos y derechos de las Autonomías Históricas. 


			Y para más INRI la Ley de Responsabilidades Políticas se decretó para que durante y después de la guerra hacer una purga de rojos y republicanos.


			Y para consolidar su dictadura Franco se rodeó de dos grandes brazos de hierro totalmente disuasivos. El primero Falange Española y de la JONS que se encargaría de la represión y el adoctrinamiento político. El segundo la Iglesia Católica como única y obligatoria religión de todos los españoles, creando el nacionalcatolicismo; religión y estado estrechamente unidos, o sea todo un integrismo católico al más puro estilo del que actualmente padecen los países árabes más radicales. 


			Claro está, que todos sabemos que la Iglesia Católica no se compra fácilmente y Franco tuvo que otorgarla grandes dádivas y beneficios como siempre ha ocurrido en la Historia, a través de grandes “decretazos”: Derogación de las Leyes republicanas, como la Ley del Matrimonio Civil y del Divorcio o la de las Congregaciones religiosas devolviéndolas sus posesiones y poder; ventajas en la enseñanza, regulando el aprendizaje de la religión en las escuelas e institutos; restablecimiento de la Compañía de Jesús; concesión de retribuciones a los curas; quedar exentos de contribución todos los bienes de la Iglesia ¡Total nada! Y esto no fue todo porque, posteriormente, en el Concordato de 1953 las dádivas y prebendas a la Iglesia aumentaron, quedando así totalmente institucionalizado el nacionalcatolicismo. Pero también la iglesia correspondió a Franco con grandilocuentes hechos “espirituales”, claro de dinero nada, como proclamar la guerra como Santa Cruzada o pasear al dictador “bajo Palio” en las procesiones del Corpus en Toledo.


			Lo que Franco no sabía es que poco antes de su muerte la Iglesia Católica le traicionaría, como es normal; cuando vieron que estaba cerca la muerte del dictador y, como siempre, el camaleón eclesiástico se cambió de piel para dar la bienvenida a la corriente política que viniese después. La Iglesia o perseguidora o perseguida, pero siempre con el poder y a chupar ¡Si Cristo levantase la cabeza!


			Y el españolito inocente de a pie tuvo que sufrir después de la guerra lo indecible y no digamos los vencidos que tuvieron que soportar profundas represiones o la muerte. 


			Durante la Segunda Guerra Mundial Franco no tuvo problemas, pues bastante tenían los aliados con lo suyo. Terminada ésta, España fue aislada de todo el planeta y ni siquiera el plan Marshall de los americanos para reconstruir Europa nos tocó en suerte, mientras los españolitos de a pie seguíamos sufriendo la represión de los brazos de hierro de Franco y las enfermedades y el hambre hacían su agosto en el país.


			Pero el zorro dictador era más político que militar y al llegar la guerra fría entre Rusia y los aliados, comenzó a fraguar una propaganda tendente a difundir el odio acérrimo de España a los comunistas de Rusia, mientras guiñaba el ojo a los Estados Unidos. Y pronto hubo acuerdo: Que si visitan los presidentes americanos España, que si dejo poner bases yanquis en el país, que si España está al lado de la causa de las naciones libres ¡Qué contradicción! El caso es que Franco se metió en el bolsillo a los aliados para que le dejasen seguir con su dictadura a la pata la llana ¡Me río yo del cacareado ejemplo de la democracia americana dejando, cuando les conviene o cuando hay dinero por medio, que las dictaduras hagan lo que quieran! 


			Y también pronto, lógicamente, se empezó a pensar en todo el país ¿Hasta cuándo la dictadura? ¿Qué va a pasar después? Pero el zorro dictador actuó rápido y eficazmente, corrió rápidamente al lado de Don Juan, el rey de España en el exilio, y acordó con él traerse al país a su hijo el Príncipe Don Juan Carlos para educarle en todo lo que concernía a su futuro como rey de España. Hay quien dijo que Franco pensaba dejar pronto el poder, pero que su familia, la Iglesia Católica y la Falange Española, sentados en la poltrona, se lo impidieron y fueron los artífices de dar largas de continuidad a la dictadura con la venida del príncipe Juan Carlos a España ¡Ale, la sucesión estaba zanjada y a vivir que son tres días!


			En el plano económico el zorro del Pardo también supo responder, pero a costa de enormes sacrificios del pueblo español. En los años de la posguerra, llamados los años del hambre y del estraperlo, Franco sometió al pueblo a la esclavitud más dura y terrible jamás conocida en España. La gente moría, en gran parte, de hambre y enfermedades y los vencidos morían de lo mismo y de los fusilamientos continuos firmados por el dictador, y los que no eran fusilados fueron sometidos a un profundo control y ostracismo. 


			Entonces cuando Europa comenzó a recuperarse de la devastadora Guerra Mundial y a coger auge económico necesitó mucha mano de obra barata y entonces el dictador aprovechó para que miles de españolitos emigraran a Europa a realizar los trabajos más bajos y penosos, para traerse a España, con grandes sudores y sacrificios, suculentas divisas. Por otra parte, cuando los europeos se hubieron recuperado comenzó el auge del turismo y los habitantes de costas españolas con su maravilloso sol, sobre todo, las costas mediterráneas, crearon estructuras turísticas para atraer a los europeos y fue un éxito; así se equilibraba la deficitaria Balanza de Pagos española.


			Durante este período Franco inauguraba pantano tras pantano, muchos de ellos construidos por las manos y el sufrimiento sangriento de los vencidos y el NODO aireaba en todas las salas de cine del país, pues era obligatorio, las hazañas, ocios y política del dictador. 


			Que si la creación de las Cortes Españolas que no pintaban nada, que si el Fuero de los Españoles, que si la Ley Orgánica que si...O sea que después ley tras ley, decreto tras decreto, los 25 años de paz, gobiernos de tecnócratas del Opus etc., el dictador se mantuvo en el poder por “secula, seculorum” Y cuando había algún problema organizaba una enorme manifestación en la plaza de Oriente, frente al palacio real, exhibiendo al Príncipe Don Juan Carlos que ponía una cara de desacuerdo impresionante, y a seguir adelante con los faroles El zorro dictador se mantuvo en el poder hasta su muerte en 1975.


			Y yo, Santiago Fernández Caballero ¿Qué fue de mí durante este tiempo? Fueron muchos los avatares, luchas, alegrías, sufrimientos los que tuve que pasar. Conocí el sacerdocio y en el sagrado ejercicio de mi profesión, vi de todo en los arrabales de Madrid de la posguerra y los años posteriores, hasta mi liberación. Conocí aberraciones sexuales, prostitutas, pederastas, asesinatos, profundas hipocresías, la marginación de lesbianas y homo sexuales, maquiavelismos económicos, robos...


			Pero lo más importante fue el largo proceso de mi mente para despejarla de todo nublado religioso y liberarla totalmente, librando una batalla crucial y sin cuartel contra la superstición eclesiástica. De cómo conocí lo más hermoso de la persona humana y luché por ello hasta lograr la supuesta felicidad. 


			————————————————————————————


			Terminada la Guerra Civil, la desolación en España era aterradora, el hambre y las enfermedades se cebaron en aquellas personas que habían sobrevivido a la contienda más miserable, injusta y despiadada de toda la historia de España 


			¡Y ay de los vencidos! Estos además de las calamidades más aberrantes tuvieron que enfrentarse a los fusilamientos y represiones del Dictador. La espada de Damocles se balanceaba sobre sus cabezas esperando rebanarlas mientras ellos en las cárceles se consumían esperando el momento de su muerte. Otros tuvieron más suerte ¡Si a esto se le llama tener suerte! y fueron destinados a trabajos forzados en calamitosas situaciones para construir monumentos conmemorativos, hacer vías de comunicación y toda clase de trabajos serviles.


			Las familias que habían conservado varios hijos y, no pudiendo alimentarlos todos, los llevaron a los Seminarios Eclesiásticos donde por lo menos tendrían un plato de sopa caliente que meterse en el cuerpo porque los pocos alimentos que quedaron después de la guerra eran administrados por los vencedores de derechas y la poderosa Iglesia Católica.


			Los Seminarios Eclesiásticos se llenaron de adolescentes con el propósito de ser sacerdotes, pero más privaba la consecución de una alimentación segura y unos estudios que les sirvieran para el futuro, a que escucharan, ni por lo más remoto, la voz de la supuesta vocación sacerdotal. La Iglesia Católica, que durante la guerra se había quedado sin sacerdotes, quería hacer un buen acopio de ellos para que, en el futuro, junto al Dictador, la Falange y los caciques de derechas, llegar a implantar el nacional catolicismo en el seno del estado dictatorial español.


			Uno de estos seminaristas fui yo, Santiago Fernández Caballero, procedente de una familia de labriegos, con nueve hermanos que lo único que teníamos para subsistir eran nuestras propias manos y un alto sentido del honor y la honradez que nuestros padres nos habían inculcado. Mi padre estaba casi en las últimas, debido al trabajo duro del campo de sol a sol, para sacar adelante a la familia; y mi madre permanecía viva a duras penas machacada y hundida por el trabajo diario en casa atendiendo a tan numerosa prole y cuando tenía un respiro ayudando también en las tereas del campo. Y cuando mis dos hermanos mayores podían aportar su trabajo a la casa, estalló la guerra y uno de ellos se quedó a allí en el frente para siempre.


			Durante la Guerra serví como criado en la Casa Grande donde moraba luna familia de rancio abolengo y venida a menos de Soto y Pinares que presidía doña Amparo, dueña y señora, con su hermano Indalecio, que no pintaba casi nada y una bellísima sobrina llamada Diana. Por esta casa, por supuesto, merodeaba constantemente el cura del pueblo Don Feliciano ¡La Iglesia siempre con los poderosos! que murió tristemente y en circunstancias poco claras en la Guerra. 


			Pues bien, fueron doña Amparo y don Feliciano quienes se encargaron de que yo fuese al Seminario. Según ellos yo era un chico obediente, leal, callado, trabajador…O sea un aspirante que guardaba, en su opinión, todos los requisitos que reunía un sacerdote para servir a Dios y a la santa cruzada dirigida por Franco.


			Pero a quién yo llevaba profundamente en mi corazón era a mi maestro don Emiliano que era el que me había enseñado lo poco que sabía y había introducido en mi corazón el sentido de la justicia, la honradez y la igualdad entre los hombres. Este maestro fue fusilado por unos sicarios mandados por los caciques del pueblo, según estos, por ser de izquierdas y enseñar a los niños ideas contrarias a la fe y las buenas costumbres. También llevaba en mi alma a mi entrañable amigo Miguel y a su padre el carpintero que, gracias al cielo, a este último, no pudieron fusilar después de haberlo intentado.


			Con mis doce años y las penalidades y sufrimientos pasados en la odiosa guerra a mis espaldas, llegó el momento de partir al Seminario. 


			La despedida en casa fue muy dolorosa, además, todavía cerca la muerte de mi hermano Juan en el frente de batalla, la hacía más penosa. Por lo menos había que dar gracias a Dios, después de lo que habíamos pasado durante la guerra civil que quedásemos vivos nueve de los diez hijos, era un milagro. 


			Cuando cogí el petate, porque maleta no teníamos, para dirigirme al viejo autobús que me llevaría a Madrid, todo eran abrazos, besos y lloros de mis hermanos y hermanas; los mayores Elías y Andrés me dieron un fuerte abrazo, mientras decían:


			—¡Pórtate bien muchacho! ¡Pronto tendremos un cura en casa!


			Lo de “cura” lo decían con la boca chica porque ellos, a pesar de la fuerte represión franquista, siempre serían republicanos y anticlericales hasta la muerte, aunque tuviesen que callar a la fuerza.


			Mis hermanas, entre gemido y gemido, me besaban, diciendo:


			—Santiaguito, adiós cariño, no dejes de escribirnos, por lo que más quieras.


			Los pequeños, que prácticamente no sabían lo que estaba sucediendo, reían y les hacía aquello mucha gracia, aunque en el fondo, como me querían tanto, intuían que se iban a quedar sin el mejor amigo y, al besarme, se tornaron serios y taciturnos.


			Mi padre lloraba en silencio; lo que no sé es como le quedaban fuerzas ni siquiera para mover un dedo después de lo que había pasado antes, durante y después de la guerra, quería decirme lo mucho que me amaba, pero no le salían las palabras. 


			Y mi madre estaba tan endurecida por el trabajo y el dolor, no lloraba, pero en su mirada noté una profunda tristeza, como aquella mirada, cuando yo tenía ocho años y me dirigía a la Casa Grande a trabajar como una bestia de carga, parecía como si perdiera un trozo de su alma.


			A pesar de la terrible hambruna de la posguerra, en casa habíamos tenido una gran suerte, mis familiares trabajaban para la Casa Grande, allí todo empezaba fructificar y las tierras y el ganado se repartía equitativamente hasta que hubiese ganancias, la hacienda se recuperase, los campos yermos dieran sus cosechas, los árboles diesen su fruto y el ganado volviese a ser numeroso y rentable.


			Doña Amparo, el mismo don Indalecio y sobre todo mis amigos del alma Miguel que se había casado con Diana, trabajaban codo con codo con mi familia y otros labriegos para volver al antiguo esplendor de Soto y Pinares, y creo que, con el amor y tesón con que se trabajaba, la Casa Grande lo sería mucho más.


			Cuando me dirigía hacia la Casa Grande a despedirme de mis patronos y amigos y avistarla frente a mí, se me cayeron las lágrimas y toda clase de recuerdos pasaron por mi mente vertiginosamente de aquellos cuatro años pasados en ella; los sufrimientos, las alegrías, las penas, el trabajo... Pero la verdad, pienso, que aquella casa y sus moradores eran un pedazo muy grande de mi alma y de mi corazón. Con mis doce años no sabía ciertamente dónde me dirigía, pero antes de morir don Feliciano, el cura del pueblo, en aquel desgraciado accidente producto de su locura, y a Doña Amparo, les había dado mi palabra de ingresar en el seminario y no podía faltar a ella.


			Era muy temprano, pero más temprano todavía se levantaban en aquella casa para trabajar, y en deferencia a mí porque les había dicho que vendría a despedirme, los dueños de la casa habían demorado el comienzo de sus faenas. 


			Subí la larga escalera de madera que conducía al salón, aquel salón entrañable, donde había pasado los mejores ratos de mi vida, y allí estaban todos apiñados esperándome. Entonces, como era costumbre habló doña Amparo y cogiendo una cajita y mientras la abría y sacaba de ella un pequeño crucifijo que parecía de oro, dijo:


			—Santiago, hijo mío, gracias por haber aceptado y asumido la llamada de Dios y su santa Madre Iglesia. Toma este crucifijo para que nos lleves siempre en tu pensamiento y oraciones, y estaremos muy orgullosos en esta casa y en el pueblo de tener, en el futuro, un representante de Dios en la tierra con la plena confianza que sabrás servir a Dios y a los hombres como lo hizo nuestro señor Jesucristo.


			Y dándome un beso, cosa muy rara en Doña Amparo, puso en mi mano el crucifijo con solemnidad.


			Pasado el ritual. Don Indalecio, Miguel y Diana se abalanzaron sobre mí para abrazarme y despedirse. Cuando abracé y besé a Diana sentí que era un beso, además de amistad, un beso de amor platónico de amor puro y desinteresado. Además, al ver su figura esbelta un poco hinchada por el abdomen, pensé de que estaba embarazada y ella al darse cuenta, me guiñó un ojo con simpatía y complicidad; siempre llevaría este amor dentro de mi alma incluso cuando conocí a mi amada, mi amor eterno, otra clase de amor.


			Miguel me dio un abrazo tan fuerte que casi me rompe una costilla y con franqueza y confianza, dijo:


			—Santiago, amigo, ya sabes donde tienes tu casa, si algún día nos necesitas, aquí estamos y si te arrepientes en tu carrera hacia el sacerdocio y vuelves, siempre tendrás trabajo en estas tierras.


			Doña Amparo al hablar Miguel de arrepentimiento no le gustó nada y pensó ¡O sea que no ha llegado al seminario y ya le están hablando de deserción! Entonces Miguel que se había dado cuenta del enfado de doña Amparo, dijo:


			—Es un suponer, doña Amparo, lo que quiero decir que siempre sus amigos le ayudaremos pase lo que pase.


			Entonces todos se echaron a reír y don Indalecio que no había hablado, hasta entonces dijo:


			—Sabes lo que te digo, hijo, que no te preocupes, que los curas viven muy bien, trabajan poco más de media hora a la semana y con vino. Así que ¡Adelante!


			Todos rieron mucho más, excepto doña Amparo a la que no le había gustado la ocurrencia de su hermano.


			Después marché a despedirme de otro gran amigo, el señor Antonio padre de Miguel. Allí estaba, en su carpintería, era incansable. A pesar de ser republicano y rojo se había salvado de la purga Franquista por la influencia su hijo Miguel, de doña Amparo y don Indalecio; lo que sí era cierto es que formaba parte de las listas del dictador para ser inmediatamente fusilado por haber matado, supuestamente, a soldados nacionales en el pueblo, pero todos sabemos cómo, en qué circunstancias habían ocurrido los hechos y éstos no habían sido probados con seguridad, tampoco voy a narrarlos ahora porque sería bastante largo y prolijo. El caso es que no se podía fusilar al padre de un héroe de la “Santa Cruzada”, lo digo por Miguel, y también no se podía contradecir a los dueños de la Casa Grande que eran adictos a la causa del Movimiento, aunque cada vez menos, y antiguos condes de Soto y Pinares.


			Le encontré, como siempre en su carpintería, trabajando la madera.


			Al señor Antonio le habían quemado la casa y carpintería durante la guerra peor no con su vida, de causalidad


			—¡Buenos días señor Antonio! Ya veo que ha recuperado su carpintería y su casa después del incendio provocado por los soldados. Dijo Santiago en plan campechano y de confianza y amistad.


			—¡Sean buenos Santiaguito! Sí, a fuerza de mucho trabajo, menos mal que me ha ayudado un poco mi hijo Miguel y mis amigos. Respondió Antonio ufano de su obra.


			—Pues creo que ha quedado mejor que antes. Respondió Santiago con una amplia sonrisa y tratando de adular a Antonio.


			—Así que al fin partes para el seminario. Dijo Antonio con afecto mientras daba una palmada en la espalda de Santiago como si fuese uno de sus mejores amigos.


			A continuación, me agarró del brazo y haciendo la comedia de separarme hacia un lado para que no nos oyese nadie cuando nadie había, dijo en voz baja:


			—Sabes lo que te digo, Santiago, hijo, sabes que a mí no me gustan ni los curas ni la Iglesia Católica ¡Puro camelo! Pero te voy a dar un consejo, aprende lo que puedas porque muy pocos chavales pueden hacerlo, porque ellos, los curas, dominan este campo y dan estudios a los ricos y amigos; después dejas el seminario y, o haces una carrera o seguro que te colocas muy bien, no cometas el error de ser cura porque vivirás toda tu vida sumido en la esclavitud religiosa y rodeado de profundas hipocresías. Te lo dice un amigo que te quiere.


			—No será tanto, señor Antonio, creo que exagera. Dijo Santiago queriendo suavizar el discurso. Pero en el fondo se daba cuenta que grandes hombres como su maestro y querido don Emiliano no querían a los curas ni a la Iglesia Católica ¡Por algo sería!


			Después el señor Antonio, me dio un fuerte abrazo y cogiendo un libro que tenía al lado dijo:


			—Toma, Santiago, te regalo El Quijote; este libro ha sido mi principal lectura de cabecera, guárdalo, léelo continuamente, sobre todo al acostarte, es mi tesoro más preciado, pero yo casi me lo sé de memoria, en él encontrarás la esencia del pueblo español.


			Recuerdo que, con el maestro don Emiliano, leíamos siempre capítulos de El Quijote y me pregunto ¿Por qué a todos los hombres auténticos y nobles les gusta tanto El Quijote? Después y siendo cura me daría cuenta al de la gran importancia de este libro.


			Después me dirigí a la estación de autobuses, si aquello se podía llamar con dicho nombre, porque era una casa vieja, pequeña, donde se vendían billetes para un vetusto autobús que no sé cómo andaba todavía de los años que tenía, éste solamente me llevaba hasta el pueblo Cabeza de Partido donde hacía trasbordo a otro autobús mejor para dirigirme directamente a Madrid.


			Allí estaba mi madre, lo sabía, ella dentro de su infinita ternura, era imposible que no viniese a darme el último adiós, aunque tuviese que hacer grandes sacrificios.


			—Madre no necesitaba venir a despedirme hasta aquí con lo lejos que estamos de casa y usted ya está muy mayor. Dije con pesar, pero al ver que su madre ponía cara de tristeza le dio un beso en la mejilla con entrañable afecto y eso la levantó en ánimo, llegando incluso a esbozar una leve sonrisa.


			—Cuídate hijo. Escríbenos.


			Esas fueron las últimas palabras que oí de ella en mucho tiempo. Mi madre hablaba muy poco, pero realizaba mucho y con su dulce mirada lo decía todo —aunque esta mirada se apagaba lentamente—, inundaba el espacio que la rodeaba.


			Cuando miré por la ventanilla, allí estaba como una estatua mirando hacia el coche extendiendo su mano derecha hasta mí, como queriendo asirme del brazo y hacerme bajar y en su mirada, aquella tremenda y profunda tristeza de una persona que la han quitado un trozo de su alma. Yo sé que en el fondo ella no quería que fuese sacerdote, sé que nunca le gustaron los curas, y sé, todavía con más certeza, que nunca, por encima de su propia vida, hubiese osado decirme algo al respecto, siempre había respetado la sagrada libertad de mi decisión o la decisión de cualquiera de los suyos. 


			————————————————————————————


			Y comenzó la larga carrera del sacerdocio. 


			Primero estuve en un Seminario Menor donde hacíamos los primeros estudios que eran más académicos que religiosos. Los dos o tres primeros años pasaron con rapidez, era muy fácil: Estudiar, rezar y obedecer. El tiempo pasó con mucha tranquilidad, por lo menos siempre teníamos un plato caliente para comer, aunque de caprichos nada, pero en esos años de hambre y duro trabajo de la posguerra necesidades no pasábamos, la Iglesia Católica era la religión única y obligatoria del país y su poder, después de Franco, era ilimitado. 


			La verdad es que el hambre que pasábamos era de sexo. Allí la palabra sexo era totalmente “tabú” y ni por asomo a nadie se le podía ocurrir hablar de algo relacionado con la lujuria o el erotismo, y si se hacía, siempre para refutarlo con inusitada dureza, era lógico, desde muy temprano teníamos que acostumbrarnos al celibato y en honor a la situación real lo pasábamos muy mal, pero que muy mal, los pocos días que en verano nos dejaban ir a visitar a la familia a nuestros pueblos y ciudades cuando veíamos alguna chica, más o menos hermosa, nos subíamos por las paredes. Es que era tan exagerado este asunto del sexo para la Iglesia Católica, que consideraba hasta cualquier mirada lasciva o pensamiento pecaminoso sobre la carne, era la condenación eterna, pero eso sí, si eras consentidor y caías en la tentación, lo difícil era saber dónde estaba la frontera.


			Y para paliar este “mal atroz y pernicioso” hacíamos mucha oración y sacrificios: Misa y rosario todos los días, toda clase de ejercicios espirituales, oraciones al acostarnos y al levantarse, durante las comidas... Y mucho ejercicio físico, casi todo a través del fútbol que practicábamos hasta la saciedad, pues gimnasia, atletismo, natación etc. brillaban por su ausencia. Pero todo ello no evitaba que las más de las veces y cada vez más, porque nuestro cuerpo se iba haciendo adulto, necesitábamos más el sexo y nos masturbábamos sin piedad, pelábamos más pajas que varas de mimbre pela un artesano que hace cestas. Y después a confesarlo con el consiguiente interrogatorio del cura: que si cuantas veces te has masturbado, que si cuantos pensamientos lujuriosos, que si solo o acompañado, que si las circunstancias, que si quién lo produjo...


			De verdad que el sexo era en los seminarios una obsesión incurable. 


			Pero, dentro de lo malo, tuve suerte en el mundo del sexo imaginativo y manual porque del real nada de nada ¡Era imposible! Comencé a confesarme con el sacerdote que nos daba Religión y era un verdadero calvario pues este cura nos metía un miedo terrible en el cuerpo diciendo que cuando nos masturbábamos el cerebro se iba secando lentamente, el cuerpo se debilitaba y caíamos tan bajo como un animal, y también que nos podía producir no sé cuántas enfermedades asquerosas y malolientes, y no se conformaba con decir eso sino que nos ponía unas penitencias de aúpa, hasta tal punto que a algunos les mandó auto flagelarse para evitar las tentaciones de la carne; muchas veces cuando me masturbaba y después reflexionaba creía que era la más baja de las personas y tardaba en quitarme el complejo de culpabilidad. 


			Menos mal que cambié de confesor y tuve suerte. Comencé a confesar con don Gervasio, un cura entrado en años y de sonrisa dulce y cariñosa, era el profesor de las pocas asignaturas de Ciencias que teníamos y todo cambió. No era que don Gervasio negara la masturbación como pecado mortal, pero lo explicaba científicamente, y la importancia que le daba era menor y te quedabas con la conciencia más tranquila. Decía: “Mira, hijo mío, nuestro testículos son como un vaso que se va llenando de agua, en este caso de semen, y cuanto más se llena más nos apetece el sexo, pero llega un momento en que se rebosa y se vacía; lo que pasa es que al vaciarlo hay que tener la fuerza de voluntad necesaria para que lo haga por sí solo y no a través de la frotación del pene con nuestras manos y, a la vez pensando en actos lascivos y lujuriosos...Sin lugar a dudas esto estaba mejor, mucho mejor, pero lo que yo encontraba muy difícil es que cuando el vaso estaba lleno que se vaciase por sí mismo, era verdaderamente una lucha sin fin porque me parecía que era al revés de lo que decía el cura de Religión, y que con la teoría de dicho cura de Religión llegamos a pensar que tanto reprimir el sexo era lo que realmente nos taraba, esto llegué a comprenderlo después cuando fui sacerdote. 


			Recuerdo una anécdota sobre el sexo, cuando estaba terminando los estudios en el Seminario Menor y fue que un tal Ignacio, al que yo conocía sólo de vista, se le ocurrió la brillante idea de traerse de su pueblo, en una de las visitas veraniegas, una revista extranjera de mujeres en cueros, digo extranjera porque en aquella época de represión de todas clases en España no había o era muy difícil encontrar esa clase de revistas. El tal Ignacio no sólo se conformó con solazarse él mismo, sino que fue pasando la revista por todos los seminaristas; entonces la masturbación aumentó considerablemente, hasta yo cuando la cogí en mis manos, a pesar de los esfuerzos que hice, caí en la tentación y me masturbé. Y como la confesión es la red de espionaje más perfecta que existía en el mundo de la Iglesia Católica, el director pronto dio con el culpable y éste fue expulsado al instante, bajo pretexto para sus padres de la falta de vocación sacerdotal en el alumno. 


			También al final de los cursos primeros, ocurrió, que un sacerdote llamado Celedonio cuando algunos de mis compañeros iban a confesar con él, les pasaba la mano suavemente por espada, trasero, nalgas y les abrazaba de una forma no muy normal que digamos, como queriendo dar a entender su unión espiritual con el chico de turno por el arrepentimiento de sus pecados. Y no quedaba ahí la cosa, sino que a algunos con los que tenía más confianza los invitaba a ir a su habitación, hecho que no hacía ningún otro sacerdote. Pero ocurrió que uno de los chicos cuando fue a ver a sus padres les contó el evento, los padres tremendamente enfurecidos se presentaron en el Seminario y armaron “la de Dios es Cristo” y el asunto concluyó con la consabida expulsión del chaval, claro está, por falta de vocación, y el cambio de destino del sacerdote que marchó muy lejos, y aquí paz y mañana gloria. 


			Años más tarde me enteré qué, a los mayores que abusan con niños, se les llama pederastas ¿Sería como consecuencia del celibato? Lo que más me extrañó, en mi corto entender de entonces, es que si ese delito lo hubiese cometido cualquiera que no fuese religioso habría tenido problemas con la justicia y sin embargo aquel sacerdote pederasta se perdió en la bruma del mundo eclesiástico, fue destinado lejos de allí, quedando su delito impune; parece ser que se arrepintió del hecho en profunda confesión e hizo unos fortísimos ejercicios espirituales y ya está. Luego me enteré también, que los delitos de los sacerdotes no pasaban normalmente a la justicia ordinaria, sino que se dirimían dentro de casa, o sea que el poder de la Iglesia Católica era impresionante, el nacionalcatolicismo se aprovechaba de todo.


			Pero no eran todos recuerdos negativos, también los había agradables como cuando dábamos grandes paseos por el campo o subíamos a la montaña, o cuando había alguna fiesta señalada como El Corpus, algún domingo... Que nos daban en las comidas natillas, arroz con leche y de vez en cuando dulces y chocolate. 


			El Seminario estaba ubicado cerca de un pueblo pequeño a poca distancia de Madrid y cuando pasábamos por allí los chavales corrían detrás de nosotros gritando: ¡Cuervos! ¡Cuervos! Debido a la sotana negra que vestíamos cruzada por la cintura con un fajín rojo, tirando a naranja. Por mucho que nuestro director protestó en el Ayuntamiento del pueblo para evitar tales insultos, estaban tan arraigados en la población infantil, desde hacía tantos años, que no hubo manera de erradicarlos, incluso interviniendo la guardia municipal; no teníamos más remedio que aguantar estoicamente. 


			En cuanto a los estudios, las asignaturas de letras campeaban por doquier, sobre todo el latín, que era el idioma oficial de la Santa Madre Iglesia, y la Santa Misa y la mayoría de las oraciones y ritos se decían en latín. Las asignaturas de ciencias: Matemáticas, Física, Química etc. las estudiábamos muy poco, solamente lo suficiente para ir tirando, pero solapadamente, a pesar de todo, las ciencias en este país y más en los seminarios eran consideradas todavía “tabú”. 


			La Historia se estudiaba –con el tiempo lo descubrí—, de una forma totalmente parcial, hablando en plata, estudiábamos la Historia tal y como al régimen dictatorial de Franco y a la Iglesia Católica les convenía para sus intereses, siempre había buenos y malos y ¡Claro está! Los buenos eran siempre los fascistas de Franco, Falange Española y la Iglesia Católica que eran inmaculados, protegidos en exclusiva por Dios y realizadores sagrados de la Santa Cruzada, llenos de grandes perfecciones; y los malos, los rojos, republicanos y masones; y en el pasado histórico de España, los buenos eran los reyes, los nobles, las instituciones eclesiásticas y todos los católicos pobres, aunque éstos de más baja categoría, y los malos eran los rebeldes al orden instituido por la fuerza de la sangre real y tradición, que la mayoría de las veces luchaban por la libertad y por sus sagrados derechos. 


			Pero lo más grave es que desde el primer día nos concienciaban de que nuestra profesión futura era la más excelsa de todas las demás, porque seríamos representantes de Cristo en la Tierra y tendríamos la más alta dignidad humana, o sea que desde el principio nos inculcaban la soberbia que es el pecado más grande que persona humana puede cometer, y lo peor, es que llegábamos a creerlo y nos predisponía para cometer los horribles pecados que trae consigo en más grande de los pecados capitales: La soberbia.


			Pero lo que no llegué a comprender hasta muchos años después o tal vez nunca, es que estudiábamos para sacerdotes y no utilizábamos casi nunca la Biblia. Todos los libros que usábamos para estudiar Religión eran los Santos Evangelios publicados o consentidos por la Santa Sede y toda una serie de libros aprobados por la Iglesia de todas clases; eso nos llevaba a no poder pensar, reflexionar, investigar por nuestra cuenta las verdades religiosas, sino que se nos daba todo, en este sentido, absolutamente establecido, era simplemente aprenderlo y creerlo ciegamente, y sobre todo los dogmas.


			Los Concilios y después el Papa eran infalibles en materia de fe y de moral y no podían equivocarse por la presunta asistencia del Espíritu Santo, y por lo tanto nosotros aprender, creer y callar. Ya desde muy temprano este aspecto no comenzó a gustarme, a mí me encantaba investigar, ver puntos de vista, debatir... Todo eso estaba totalmente prohibido en lo que concierne a la Religión, y luego como dábamos tan pocas clases de Ciencias que son asignaturas que se prestan más a la investigación científica, entonces mi afán de profundización experimental y mi curiosidad quedó casi virgen en la primera fase de mi aprendizaje.


			Muchos son los llamados y pocos los elegidos, esto es lo que pasó cuando accedimos al Seminario Mayor, la última fase para el sacerdocio. Solamente unos cuantos seleccionados comenzamos la recta final del sacerdocio.


			Entonces aprendimos la Liturgia, toda en latín, idioma en el que profundizamos hasta casi saber hablarlo con normalidad; la Pastoral, Filosofía, pero una Filosofía adaptada al pensamiento católico o sea que Aristóteles, la corriente Escolástica de Santo Tomás de Aquino, Los Padres de la Iglesia etc. campeaban por doquier. La Historia de la Iglesia, pero claro está estudiada tal y como convenía a la santa Iglesia minimizando las salvajadas realizadas por ella a través de los tiempos y alabando al máximo las consecuciones y aciertos; se nos enseñaba que las atrocidades cometidas siempre habían sido necesarias o fallos que Dios había enviado para aprendizaje y estudio para forjar un futuro mejor en la sociedad clerical. 


			Todo lo aprendíamos y estudiábamos ciegamente, la fe tenía que ser inquebrantable y la creencia en el sistema total y absoluto. Cuando surgía alguna corriente psicológica, filosófica, histórica, religiosa o de otra índole no acorde con la Iglesia Católica, se huía de ella como de la peste o se refutaba con insólita energía. Recuerdo, por citar algún caso, que cuando estudiábamos la Santa Inquisición era siempre para justificar sus hechos y nunca para denunciar sus atrocidades.


			Yo seguía y admitía entonces firmemente lo que se me enseñaba pero inconscientemente, como después afloraría en mi pensamiento de manera constante, había aspectos fundamentales que en lo profundo de mi persona no admitía en absoluto aunque entonces no me diese cuenta, por ejemplo, recuerdo que todo lo referente a corrientes esenciales actuales eran consideradas totalmente perniciosas como las teoría del Evolucionismo de Darwin, el Psicoanálisis con Freud a la cabeza, el Conductismo de Skinner y Pávlov y otras, que cuando salían a colación era pecado hablar de ellas y si en un extremo se mentaban, aunque fuese levemente, era para rechazarlas con vehemencia; y no digamos del Marxismo y sus derivaciones Comunismo y Socialismo que hablar de ellos era hasta una falta máxima y puede ser que grave. 


			Otro aspecto que no asumí del todo y que inconscientemente me rebelaba contra él, aunque entonces no me diese cuenta, es que como la Iglesia y el Papa no podían equivocarse en materia de fe y moral por la presunta asistencia del Espíritu Santo. Me di cuenta después que si el Espíritu Santo, que, según la Iglesia Católica es el mismo Dios, hubiese asistido a la Iglesia en materia de fe y moral no hubiese habido el nefasto resultado de la moral católica y la creación de dogmas totalmente innecesarios que imperaban actualmente.


			Entonces llegó el momento de cantar misa, ya sea porque creía entonces firmemente que tenía vocación sacerdotal o porque no había conocido otro mundo por el que optar, fui sacerdote.


			Los nuevos sacerdotes fuimos ordenados por Monseñor Teodoro el arzobispo de Madrid, dentro de una gran solemnidad y con la asistencia de nuestros familiares. 


			Recuerdo que, —no estando mis padres para estos trotes por su edad y debilidad, sobre todo mi padre—, asistieron dos de mis hermanas a la Ordenación y para ellas fue fantástico y se lo pasaron, según su parecer, muy bien. Mis hermanos mayores Elías y Andrés no quisieron asistir pues ellos seguían firmes en sus ideales rojos y republicanos, aunque no podían manifestarlo abajo pena de perder su vida, aspecto que no me molestó en absoluto porque les comprendía por lo que habían pasado durante la guerra y en casa siempre se nos había enseñado que había que respetar profundamente los ideales y pensamientos de los demás.


			Lo que no sabía entonces es la extraordinaria importancia que iba a tener en mi vida aquel arzobispo que nos ordenó y eché en falta el no haber podido cantar misa en mi pueblo como mi querida y entrañable madre hubiese deseado.


		




		

			CAPITULO II


			Coadjutor y Sacerdote: La lucha contra el sexo. Las dudas religiosas comienzan a tomar forma. Lecturas psicológicas y filosóficas prohibidas por el régimen. El hechizo de Darwin.


			La verdad es que me emocioné grandemente cuando canté misa por primera vez. 


			Yo quería haberlo hecho en mi pueblo sobre todo para que mi madre me viera pues me habían dicho mis hermanas que le hubiese gustado mucho, pero por aquello de que nadie es profeta en su tierra o por lo que fuese el arzobispo me mandó cantar mi primera misa en un pueblo de la sierra madrileña que iba a ser mi primer destino de trabajo y yo a callar y a obedecer como mandan los cánones. Entonces estaba convencido de lo que hacía y me gustaba mi futuro como sacerdote acompañado de grandes ideales de servicio a los demás y a mi religión ¡Qué lejos estaba entonces mi pensamiento de lo que después ocurriría!


			Aquel pueblo de la sierra fue mi primer destino como coadjutor, fue mi bautismo de fuego. Mi misión era ayudar y apoyar al cura párroco que era bastante mayor, mi trabajo sobre todo dirigido hacia la juventud y con la idea de ir forjándome en el ejercicio sacerdotal.


			En honor a la verdad fueron unos años estupendos pues en este pueblo, bastante grande, considerando lo que se entiende por grande en un pueblo de la sierra de Madrid, lo pasé la mar de bien. 


			Las capas sociales eran como cualquiera de aquellos tiempos de posguerra en todos los pueblos de Castilla y la mayoría de los pueblos del país: El Alcalde y los concejales nombrados a dedo por el Gobernador Civil y totalmente adictos al Régimen; los caciques que movían casi todos los hilos sociales, muy de derechas naturalmente; el médico y el farmacéutico que eran las fuerzas vivas de la salud de los ciudadanos y del Régimen; un maestro y una maestra, uno para los niños y el otro para las niñas pues, lógicamente, la enseñanza mixta no existía por el gran peligro que podían acarrear la lujuria y malos pensamientos en el estudio, conviviendo los dos sexos juntos, además estos maestros totalmente de derechas porque de izquierdas no existían, prácticamente todos habían sido fusilados —en y después de la guerra civil—, ejercían su enseñanza entre muchos rezos y prácticas religiosas y con los himnos, siempre omnipresentes, del dictador y de la Falange: Cara al sol, Montañas nevadas, Prietas las filas y otros. 


			Luego estaba una especie de “comisario político” de Falange Española y una especie de matrona, miembro de la Sección Femenina que se encargaba de las chicas jóvenes, y ambos velaban, junto al párroco, para que las buenas costumbres y los ideales del Régimen se cumplieran a raja tabla y sobre todo para que la creciente juventud siguiera por el buen camino, su buen camino, y no se desviaran del redil férreamente establecido. 


			Había una casa sindical que no pintaba nada pues los conflictos de trabajadores se resolvían en Magistratura del Trabajo y siempre, claro está, ganaba el que tenía más amigos e influencias en el Régimen y por encima de todo si se declaraba fervorosamente de la causa nacional y del catolicismo imperante. 


			Por supuesto que yo no me apuntaba al lado de los comisarios políticos de ambos sexos ni al del cura párroco en sus ideas ancestrales de la conservación y continuidad del dictador, pues no era mi estilo, esto acarreaba que no me tuviesen simpatía, pero no había problema, un cura en aquel nacional catolicismo era intocable por el rango sacerdotal, desde el punto de vista social y político, solamente la Iglesia podría juzgarme en caso de conflicto y esto estaba lejos de suceder.


			Quitando los actos de asesinato y robo ciertos y probados, solamente en la práctica existían dos pecados fundamentales en aquella sociedad: Ser rojo y como consecuencia ir en contra del Dictador y los pecados de la carne. 


			La prevaricación, tráfico de influencias, robo “legal”, toda clase de corrupciones, evasión de impuestos (en esto sobre todo la Iglesia Católica y los capitostes de la Dictadura eran verdaderos expertos), explotación de los trabajadores e infinitos pecados similares eran simples pecados veniales que no tenían importancia. No se veía como pecado, por ejemplo, que un empresario vil y rastrero explotaba a un pobre trabajador que no sacaba ni para alimentar a su familia y sin ninguna clase de seguro, y sin embargo cualquier nimiedad lasciva o erótica era la condenación eterna. Era como una obsesión, defender el Régimen establecido y reprimir con inusitada fuerza los actos carnales de cualquier tipo, eran objetivos primordiales, eso sí, cualquiera de derechas, según él, era muy honrado y muy católico, aunque no practicase nunca o fuese el más depravado y vil de las personas, eso no había que dudarlo desde ningún punto de vista. 


			Pero había excepciones en los pecados del sexo, el macho catolicón y de derechas podía “echar una canita al aire” cuando le apeteciese o sea “irse de putas”, estaba muy bien visto socialmente entre los amigotes del sexo masculino y era señal de ser muy hombre y muy macho, y sin embargo su mujer tenía que dar una imagen de esposa fiel e inmaculada. 


			Pero como en todos los pueblos del país las dos Españas seguían latentes y profundamente separadas, una la de derechas que tenían todos los privilegios y jugaban con el amiguismo constantemente, y otra la de izquierdas que callaba, sufría, aguantaba y seguía fiel a sus principios e ideales esperando su momento. 


			Eran las dos Españas, era como en el principio de los tiempos la eterna lucha de Caín y Abel. “Una de las dos Españas ha de helarte el Corazón”, como dijo el poeta.


			Yo era un joven fuerte y muy sano y la fuerza del sexo que llevamos dentro llamaba a mi puerta constantemente y no tenía más remedio que reprimirlo con las armas de la razón, la voluntad y la oración y esto me mortificaba. Como el trato más directo de mi persona era con la juventud pues de los mayores se encargaba el párroco, las pasaba canutas cuando trataba con aquellas serranas de coloretes muy vivos en la cara y de cuerpos que exhalaban sensualidad y atracción carnal. 


			Cuando peor lo pasaba era en la primavera porque los cuerpos dormidos y tapados bajo las ropas de invierno de las adolescentes y jóvenes aparecían con todo su esplendor con esas insinuantes caderas que antes eran lisas y esos senos redondeados que se advertían duros y que miraban hacia arriba como si pidiesen que alguien les besase con pasión; ese olor a frescura virginal y esas sonrisas de dientes blancos y relucientes que me hacían enloquecer. 


			También cuando llegaban esas jóvenes y adolescentes al confesionario y me contaban sus primeras caricias virginales, sus roces lascivos, sus masturbaciones, sus primeros actos sexuales en el más profundo secreto, sus amores incomprendidos, y todo mientras enseñaban los canalillos de sus senos pícaramente a pesar de llevar el velo correspondiente sobre la cabeza; intentaba luchar y luchar pero muchas veces caía en la masturbación, volvía a levantarme y volvía a caer, era una batalla constante de represión contra la dura llamada del sexo, cuando éste aparecía con toda su fuerza, no comprendía entonces como se nos imponía un injusto celibato. 


			Pensaba yo, el sexo era una función natural que todos llevamos dentro, como consecuencia no podíamos y creo que no debíamos expulsar lejos de nosotros, pero habíamos jurado castidad y teníamos que luchar con toda la voluntad del mundo para no ser arrastrados por el torrente desenfrenado de la lujuria.


			Recuerdo a principios de aquel verano muy caluroso cuando ya me iba a ir a Madrid a mi primer destino como párroco, paseando por la orilla del río llegué hasta un charco de aguas cristalinas y oí risas juveniles que provenían de allí; me escondí detrás de unos matorrales y vi para mi regocijo como unas cuantas adolescentes, entre risas y bromas, se bañaban en aquellas cristalinas y puras aguas del río, unas totalmente desnudas y otras en bañador; se oía en el pueblo que ya comenzaban a llegar los primeros turistas a España y que la moda del baño en las playas y ríos se estaba imponiendo irreversiblemente pero yo nunca hubiese pensado que fuese de forma tan rápida e impresionante.


			Al ver aquellos cuerpos de radiante juventud, de dulces curvas, de senos tan duros e intocados, esos pezones llamativos, esas pelvis virginales con sus primeros pelillos acariciándolas que invitaban a la fornicación, esos muslos apretados y cilíndricos que salían de sus caderas, esas prominencias torneadas que formaban el trasero al terminar los blanquecinos muslos, me entró un sudor frío al principio para desembocar después en un sofoco irresistible que me nublaba la mente y solamente veía en mi imaginación como tocaba, besaba e incluso introducía mi pene en aquellos cuerpos maravillosos, no pude por menos que masturbarme sintiendo un placer indescriptible, pero no fue eso solamente sino que era tan grande mi represión sexual, que al tener el orgasmo me quedé pasmado y seguí mirando aquella celestial escena y al poco rato cuando quise darme cuenta volvía a sentir aquel impulso carnal todavía con más intensidad y volví a masturbarme con pasión; nunca creí que debajo de aquellas ropas serranas se escondiesen aquellos cuerpos radiantes de sexo y placer. 


			Era injusto que una de las cosas más bellas de la creación se nos fuese negada caprichosamente, no comprendía como el placer del sexo, una función natural y maravillosa de nuestro cuerpo se nos cercenaba a través del celibato y tuviéramos que reprimirlo ferozmente, con toda seguridad ejerceríamos mejor nuestras funciones sacerdotales practicando el sexo con la persona amada. Entonces comprendí que era más natural la posición de los protestantes ente el sexo que la de la Iglesia Católica ¿Por qué negar al sacerdote una función natural que Dios había creado? ¿Qué sería de la especia si todos hiciesen lo mismo? ¿No proclama la Iglesia la procreación a todos los vientos y sin embargo se la niega a sus clérigos? ¿No es el celibato totalmente antinatural? ¿Cómo se niega algo natural y que Dios ha creado? ¡Qué cruel contradicción! 


			Llegué casi a creer con firmeza que el celibato era un arma de la Iglesia Católica para acaparar total y absolutamente nuestro ser a su servicio, no quería pensar una cosa así pero inconscientemente lo hacía sin parar, quería rechazar este pensamiento, pero estaba siempre en mi interior. Había que obedecer y mortificarse, luego el profundo arrepentimiento y la firme promesa de no volver a caer, siempre igual. 


			Había pensado algunas veces en solazarme con aquellas chicas jóvenes que se insinuaban algunas veces que eran más libertinas sexualmente y que conocía de algunas sus hazañas eróticas a través de la confesión y serían presa fácil, pero por ahora el sexo directo con alguna mujer, a pesar de múltiples tentaciones y ocasiones, había podido vencerlo, pero ahí seguía latente quemando mis entrañas sin parar y sin tregua. También consideré que era vil, rastrero y una falta muy grave servirme de la confesión para esta clase de actos ¡Siempre con mis malditas dudas! pero no podía remediarlo.


			También recuerdo como hecho fundamental en aquel pueblo de la lectura de mi primer libro prohibido que me lo dejó el hijo del farmacéutico que estudiaba en Madrid y que tenía fama en el pueblo de intelectual y avanzado en ideas y hechos, uno de los libros más tabú de la Iglesia Católica, no quería leerlo, pero era tan grande mi curiosidad que no pude resistir la tentación. Este libro era “El Origen de las Especies de Darwin”, que me entusiasmó tanto que volví a leerlo varias veces subrayando muchos de sus párrafos que consideraba importantes, y no quedó ahí la cosa, sino que fui a la calle Princesa y en uno de los tenderetes que vendían toda clase de obras prohibidas, pude conseguir furtivamente algunos otros relacionados con las teorías de Darwin, sobre todo, los relacionados con la evolución de la especie humana. 


			La verdad es que mi primer pensamiento, y así quería hacerlo firmemente era que su lectura serviría para conocer escritos anticlericales y luchar para refutarlos, pero desgraciada o afortunadamente obró en mí el efecto contrario, de forma inconsciente comencé a ver una luz nueva en estas ideas y cuanto más quería destruirlas, siempre con la razón, más se afianzaban como creíbles en mi mente y en mi corazón. Llegué entusiasmarme tanto, que como no tenía mucha idea de términos científicos de estas obras me hice muy amigo del hijo del farmacéutico y le consultaba continuamente muchos aspectos y palabras que no entendía, esta amistad me creó algunos enemigos en el pueblo, sobre todo las beatas y los caciques, pero no me importaba, comenzaba a ver nuevos horizontes y esto me gustaba, iba en consonancia con mi forma de ser y pensar. 


			Y luchaba y luchaba por encontrar en la doctrina de la Iglesia armas para destruir estos pensamientos modernos, pero no las encontraba, todo lo contrario, en Darwin, sin querer, estaba hallando armas para ver la falacia de la Iglesia Católica ¡Dios mío! pensaba algunas veces ¡Qué me está ocurriendo! no quería leer aquellas obras y sin embargo una fuerza irresistible de mi interior me arrastraba a ello con una fuerza incontrolable, la brecha estaba abierta. 


			Pasé por aquel pueblo sin pena ni gloria, pero con la conciencia tranquila de haber trabajado y luchado por aquellas personas que lo poblaban ya fueran de izquierdas o de derechas ya fuesen ateos, creyentes o indiferentes, quise siempre lo mejor para ellos y defendí nuestra religión a pesar de las dudas que comenzaban a surgir en mi mente y en mi corazón incluso sin darme cuenta, inconscientemente.


			————————————————————————————


			Al fin el arzobispo se dignó a darme el destino que, de entrada, todo sacerdote anhela, una parroquia para encargarme personalmente de ella.


			Estaba ubicada allá en una barriada de Madrid, una de las barriadas más pobres y castigadas de la capital.


			La Iglesia era pequeña, más parecía una ermita un poco grande, pero tenía de todo lo que un cura puede desear. Creo que había seguido aquel edificio la evolución de muchas Iglesias en España, primeramente sería una especie de mezquita o lugar de oración musulmán, después sobre ello, en la conquista cristiana al infiel, se pondrían encima caracteres románicos, lo digo por ventanas de medio punto que poseía y bóvedas de medio cañón y por último se añadirían algunos elementos góticos porque se dejaban ver también algunos arcos apuntados y una de las pequeñas naves tenía bóveda de crucería, un pequeño rosetón y un par de tímidos pináculos. 


			Por dentro estaba profusamente decorada con cuadros al óleo de muchos santos que ahora no recuerdo y de estatuas de nuestra incomparable imaginería que algunas de ellas se sacaban a la calle en Semana Santa en procesión y no podía faltar la estatua de la virgen María que presidía el altar mayor y los crucifijos del vía crucis que rodeaban las cuatro paredes de la Iglesia. En una pequeña nave del fondo servía de sala bautismal y encima como en una repisa un órgano muy antiguo, de pedales, que sonaba con una música celestial. El retablo del altar era muy antiguo y según decían las beatas de gran valor artístico y económico, aunque nadie había conseguido saber su autor.


			La comodidad de un párroco en aquellos tiempos era manifiesta, las beatas se encargaban de todo y un sacristán de mediana edad, llamado Ezequiel, un poco retrasado —Dios me perdona por la expresión—, pero con alto sentido del deber, hacía las veces de escudero del párroco y me ayudaba en todo; creo firmemente que este señor era la de las pocas personas auténticamente buenas que había en la gente que se movían en este entramado. 


			Las beatas se encargaban de la limpieza, de vestir y preparar los santos para las procesiones, de tener todo a punto en el Sagrario y las vestiduras del sacerdote en todos los variados ritos, servían en la confesión de una valiosa información de todo lo que ocurría en el barrio y un largo etc. 
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